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EL HISTORiCISMQ T FILOSOFIA AMERICANA
j^ N T E  todo, porque sacude >u í
"  cim ientos clásicos- obligándo-
^  la  a buscar asideros para la 

inestabilidad que de ello *5 
deriva; y después, porque la en freñ
ía 5  i? responsabilidad de su desxi- 
uo. signado acaso por una misión 
que le fuera propia. De ahí ciertas 
notas llam ativas del actual desper
tar filosófico de Am érica: la p re fe 
rencia por las ciencias del espíritu 
y la filoso fía  de la cultura — baga
mos abstracción aquí de lo que hay 
de exagerado en esa preferencia--; 
el clim a continental de la faena f i 
losófica, expresión de una comuni
dad específica de intereses y  de 
preocupaciones; en fin , la suma de 
un nuevo iem a filosófico: la natu
raleza y  el sentido de nuestra f ilo 
sofía, el problem a de la filosofía  
americana.

Esfe problem a es especialmente 
característico. Prescindiendo del dua
lismo cultural del Norte y  el Sur del 
hem isferio, lo  que le  da entidad —  
lo que lo hace problem a—  es la  cues
tión de la autonomía o la  pecu liari
dad de la filoso fía  americana con re
lación a la  europea. E l v ie jo  con
flicto  cu liural entre Europa y  A m é
rica, vuelto consciente ya  bajo la 
colonia y  debatido con amplitud en 
lo político, lo juríd ico, lo sociológico, 
lo literario, la artístico, ingresa aho
ra al campo de la  filosofía . Es tanto 
como decir que se colma, que alcan
za la plenitud de su form ulación; 
porque no se trata simplemente de 
que se agregue una nueva faz. sino 
que e l con flicto mismo, llegado a la 
cúspide, asume la visión total de su 
paisaje. ¿Sería necesario hacer cons
tar, cuando se habla de semejante 
conflicto, que no debe entendérsele 
en el sentido de oposición o de be
ligerancia? S i es en general Insen
sato entenderlo así, lo  es particu
larm ente en cuanto a la  filoso fía  se 
refiere; no podría desarreglarse, ni 
fuera concebible, una filoso fía  ame
ricana desarraigada del pensamiento 
tradicional en cuyo .cauce e l nuestro 
sa ha constituido. P ero  son de todas 
maneras sus relaciones conflictua- 
ies con él, situadas dentro del cua
dro general de la  crisis contem po
ránea , las que crean y  alimentan el 
problema.

No es nuestro propósito tratarlo 
plenariam ente aquí. (1) Como una 
lim itada contribución a su em plaza
miento 7  elucidación, vamos a glosar 
tan solo un aspecto del vínculo que 
existe entre e l problem a mismo y  
la  actual situación filosó fica  euro
pea. Bien m irado, ese vínculo se 
ofrece en un plano más ín fim o que 
el circunstancial, ya  aludido, resul
tante de la  crisis. L a  preocupación 
por la  autenticidad de la  filoso fía  
americana, fuera de recib ir ocasión 
de la  encrucijada cultural de O cci
dente, es por sí misma, en cuanto ac
titud filosófica, manifestación de 
una determ inada tendencia del pen
samiento europeo contemporáneo: 
en la significación m ás comprensi
va del térm ino, el h ísíoriásm o. Es
ta tendencia sustenta doctrinaria
mente aquella preocupación. P o r 
gracia de sus tesis capitales, a l hís- 
foricísm o actúa, de hecho, como In
vocado? de la  personalidad filo só fi
ca de Am érica. Tanto es asá que e llo  
no ha ocurrido sólo en nuestro tiem 
po. Existe un antecedente en la  filo 
sofía americana d e l siglo pasado 
que ilustra en perspectiva la  natu
raleza de esa invocación. Resulta 
por lo  m ismo precioso para e l escla
recim iento de la  presente m oviliza 
ción continental en tom o a l asusto*

Desde distintos ángulos se viene señalando en los ú lti
mos años el volumen creciente de la actividad filosófica
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S1como expresión de un estado 
de espíritu colectivo, como 

O  conciencia cultural, e l proble
ma de la  filoso fía  americana 

es específico de nuestra época, no 
lo  es, en cam bio, su planteam iento 
mismo. Se adelantó a  hacerlo hace 
más de un sig lo  — otros plantea
m ientos igualm ente aislados pueden 
haber existido tam bién—  e l argen
tino Juan Bautista A lb erd i, A lgunos 
atisbos los o freció  en un famoso 
prefacio a una obra d e  filoso fía  dél 
derecho publicada en  XSS7 en 3*¿e-

más al espíritu de quehaceres pragmáticos. Pero no 33 ajena 
al fenómeno la especial coyuntura histórica de nuestro tiem
po. La crisi de la cultura occidental excita vivamente a la 
inteligencia de América y la mueve a reflexión en los planoí
da Ja universalidad filosófica.

*  •

¡ios Aires. Dándoles cuerdo pu.-íi 
di recia mente la cuestión en i SAO. 
en el programa de un curso filosó
fico que hubo áe dictar en Montevi
deo, donde se hallaba emigrado en
tonces. Más que de un curso do
cente, el programa —verdadero en
sayo—  lo era de 1¿¡ filosofía en 
América en aquel momento de su 
Historia. Pero el autor lo apoyaba 
en fundamentos a los' que confería 
una vigencia duradera.

Léanse a continuación algunos de 
sus pasajes; ‘-Cada país, cada época, 
cada filósofo, ha tenido su filosofía 
peculiar que ha cundido más o me
nos. que ha durado inás o menos, 
porque cada país, cada época y ca
da escuela han dado soluciones dis
tintas de los problemas del espíritu 
humano. La filosofía de cada época 
y de cada país ha sido por lo común 
la razón, el principio o el sentimien
to más dominante y  más general que 
ha gobernado los actos de su vida y  
de su conducta. Y  esa razón ha ema
nado de las necesidades más impe
riosas de cada período y  de cada 
país. Es así como ha existido una fi
losofía oriental, una filosofía griega, 
una filosofía romana, una filosofía 
alemana, una filosofía inglesa, una 
filosofía francesa y  como es necesa
r io  que exista una filo so fía  am eri
cana” . "Hemos nombrado la filosofía 
americana y  es preciso que hagamos 
ver que ella puede existir. Una filo
sofía completa es la que resuelve los 
problemas que interesan a la huma
nidad. Una filosofía contemporánea 
es la que resuelve los problemas que 
interesan al momento. Americana se
rá la que resuelva el problema de 
los destinos americanos. La filosofía, 
pues, una en sus elementos funda
mentales. como la humanidad, es 
varia en sus aplicaciones naciona
les y  temporales'’. "Nos importa an
te todo damos cuenta de las prime
ras consideraciones necesarias a la
formación, de una filosofía nacio
nal. .. La filosofía se localiza por 
sus aplicaciones especiales a las ne
cesidades propias de cada país y  áe, 
cada memento. La filosofía se loca
liza por el carácter instantáneo y  
local de los problemas que importar, 
especialmente a una nación, a los 
cuales presta la forma de sus solu
ciones. Así. la filosofía de una na
ción es la serie de soluciones que se 
han dado a los problemas que inte
resan a sus destinos generales. 
Nuestra filosofía será. pues, una se
rie de soluciones dadas a ios proble
mas que interesan a los destinos 
nacionales’’. (2>

I>e acuerdo con esos fundam en
tos pasaba A lb e rd í a determ inar 
concretam ente los temas que a su 
ju ic io  debían ocupar a la filosofía  
am ericana de su tiem po, así como 
los valores esenciales a que debía 
responder. Dejam os de lado aquí 
ese aspecto, en gran parte v iv o  to
davía, para circunscribirnos a la  te 
sis del americanismo — y  aún nacio
nalismo—  filosófico, no reñida, como 
se ha visto, con e l reconocim iento 
de la  unidad últim a de la  filoso fía . 
Cuando José Ingenieros exhum ó ese 
olvidado escrito de A lb erd í, A le jan 
dro K o ra  encontró en é l una entra
ñable actualidad. H abía sido para su 
autor e l fundamento filosó fico  de las 
Bases, que han cim entado la  orga
nización nacional de la  A rgen tina a  
lo  la rgo  de una centuria. E ra  preci
so según K o m  segu ir su ejem plo, 
para iden tifica r de nuevo a la  f ilo 
sofía, esterilizada en la  im itación de 
lo  europeo, con las realidades p ro 
fundas d e  la  nación: ' ‘N o  se puede 
dar .un program a roés perfecto  y más 
adecuado a nuestras necesidades. 
Este es e l program a que todavía  tie
ne qu e reg im os: buscar dentro do

solución 
So Uliú-

nuestro propio .ambiente la 
de nuestros problemas". 
taba Korn s referir a su país la ac
tualización del pensamiento de Al- 
berdi. i-'ero éste tiene una significa
ción más amplia, que Lo hace válido 
para cual quier otro país americano, 
mejoi aún., para América abarcada 
ea su unidad cultural. EL propio 
Alberdí lo entendía así, según se 
ha podido ver: y  aunque en su es
píritu tuviera presente ante todo a 
la Argentina, fué en la prensa del 
Uruguay y  para un colegio del Uru
guay que publicó su programa, sien- 
do_ éste el país a que alude ocasio
nalmente y  siendo la suya, también 
ocasionalmente, la filosofía nacional 
que intenta suscitar.

¿Qué clase de influencias condu
jeron a Alberdí . a establecer con 
tanta lucidez la cuestión áe la filo
sofía er. América? Alberdí era la 
primera cabeza teórica de la gene
ración romántica del Río de la Pla
ta, que tuvo por promotor a Este
ban Echeverría. Filosóficamente 
aquela generación reaccionaba con
tra el ideologismo iluminista del 
período rivadaviano, abrasando Xas 
nuevas corrientes francesas1 áel si
glo: en parte el esplritualismo eclé- 
tico, en mayor grado el sansimonís- 
mo: y  a través de ellas, en dilución, 
la filosofía romántica alemana. Fuá 
común a esas diversas corrientes 
un carácter general del romanticis
mo: la exaltación de lo. concreto e 
individual, el relieve de los particu
larismos sociales en el espacio y  en 
el tiempo.. la valoración de la ex
periencia histórica en su originali
dad irrepetible. Dicho de otro mo
do, el espíritu histórico, el hístori- 
cismo. De ese historicismo, sin des
medro de un fondo racionalista que 
no lo  abandonó, se impregnó Alber- 
ái intensamente, * como . por otra 
parte Echeverría, Sarmiento y  de

dico, por interm edio de Lerm in ier, 
d ivu lgador francés de Savigny, e l 
je fe  de la  escuela histórica d e l de
recho. L o  expresó luego en e l cam 
po propiam ente filosó fico  a través 
de su concepción de la  filo so fía  
am ericana, asim ilando inspiraciones 
que iban de H erd er a H egel, de 
Cousin a Lerou x. E l em puje in ic ia l 
del historicism o en la  filo so fía  m o
derna repercutió, pues, com o un 
llam ado en e l espíritu  americano, 
llevando directam ente a la  prim era 
form ulación de su autonom ía f ilo 
sófica. (4>

En e l curso d e l pensam iento eu
ropeo e l h istoricism o fu é  ahogado 
luego por las tendencias positivistas 
v  ciencístas- N o  había estado ausen
te en e l prop io Com te, quien a l fin  
d e  cuentas elaboró su doctrina e a  la  
atm ósfera espiritual del rom anticis
m o; pero e l auge de las ciencias na
turales fu é ahogando en e l positi
vism o, aunque nunca lo  haya aboli
do com pletam ente, e l sentido histó
rico característico d e  su fundador. 
Cuando esas tendencias, a su vez, 
fu eron  desplazadas p o r e l com plejo 
m ovim ien to filo só fico  contem porá
neo, e l historicism o ha reaparecido, 
crecido en sign ificación, en tre los 
a flu jos  muy d iversos que han in te
grado dicho m ovim iento. S e  trata, s i 
se qu iere, d e  3a m ism a corrien te 
h istoriéis ta d é l período Jromántíc», 

•que remansada ba jo  e l positivism o 
se expandió a  su  caída. S ituada en  
e l tránsito, la  figu ra  de D ü tbey  anu
da, a través d e  una exp loración  em 
p írica  d e  la  h istoricidad d e l esp íri
tu , los m éjores aportes rom ánticos 
con e l ya  vasto acervó d e  la  con
tem poránea filo so fía  de la  cultura. 
E n  e l seno de ésta, bajo e l acicate 
d e  las grandes conmociones

les. el historicismo encuentra su ver- 
o adero sentido y  despliega generosa
mente sus posibilidades. Se hace así, 
mús que una escuela • * una doctrina 
determinada, un carácter dal tíem- 
tvv p cuando el romanticismo fué 
mía «ota del «.plritu cie Sa.época, 
ahora llega a identificarse íntima
mente con el cíe la nuestra.

Con este renacimiento del histo
rie ismo en la filosofia europea, coin
cide la actual puesta de La filosofía 
americana en la búsqueda de si mis
ma Es que esta búsqueda es en 
cierto modo una expresión de aquel 
renacimiento. El iiisiorícismo en su 
esencia, proclama la originalidad. Ja 
ind iv id ua Ud aci, la ir reductib tildad 
del espíritu en función de las cir
cunstancias de tiempo y de lugar; 
v refiere a esas mismas circunstan
cias el proceso de su actividad cons
tituyente. Por esa vía América se 
descubre a si misma corno objeto 
filosófico. Se descubre en la reali
dad concreta de su historia y de su 
cultura, v  aún en su naturaleza fí
sica en cuento sostén, contorno y 
condición de su espiritualidad. Su 
pensamiento ha tendido espontánea-, 
mente a reflejar el de Europa; pero 
cuando : éste, por su propio curso, 
desemboca en el^ historicismo,  ̂ la 
conciencia de América, al reflejar
lo, se encuentra paradicalmente con
sigo misma, invocada en io que tie
ne de genuino. Se vuelve entonces 
autoconciencia, su reflexión se hace 
autorreflexiórx. La propia filosofía 
europea viene así a prohijar c sus
citar la personalidad de ls  filosofía 
americana, proporcionándole ̂ el ins
trumento áe 13 emancipación, Su 
herramienta ideológica. Tal ocurrió 
hace un siglo y  tal ocurre hoy, allí 
donde ocurre. La común filiación 
del ensayo áe Alberdí y las actúala 
tentativas, con la tendencia histon- 
cista europea de entonces y  de aho
ra, es ciertamente algo más que pu
ra coincidencia. Y  nada mejor que. 
reparar en silo, -por lo demás, para 
darle a la autenticidad que se per
sigue el sentido justo que debe te
ner frente a la unidad y universali
dad del espíritu.

H I

T  A  relación  existente entre el 
historicism o contemporáneo y 

(£ la  actual preocupación por la 
autenticidad de la  filosofía 

am ericana, exp lica , por^ otro lado, 
que preocupación derive al es;
tudzo del pasado filosófico de Amé
rica. E l historicism o confirió siem
pre especial interés a la  historia de 
la  filo so fía . S i se parte de la histo
ricidad d e l espíritu, la  filosofía, ca
p itu lo em inente de la  actividad es
p iritual, debe ser esclarecida en sa 
proceso h istórico. A s í fus para el 
rom anticism o  con la  ábra represen
ta tiva  de H egeL  creador ¿ e  la mo
derna h istoriogra fía  filosóxica. Asi 
?t«  sido para  e l historicism o de núes- | 
tros días, a  pa rtir de D íliíiay, im
pulsor o  indirecto de un vas
to  m ovim iento en la  materia, Es, 
pues, natural que e l historicismo 
am ericano, puesto frente a l tema de 
la  trayectoria  Y ®1 sentido de_ la 
cu ltura e s  e l continente, se aplica
ra  en  especia l a reconstruir sa evo
lución. fvra - Desde la  genera
ción  de A lb e rd í pudo no ser adver
tido  por fa lta  de perspectiva iesm- 
poraL Cosa m u y d istinta acontece

(Pasa a  página 13}

(1) Pu ede verse Tiró? síntesis de 
-sus térm inos, así como su bibliogra
fía , en  e l D iccionario da Filosofía, 
d e  J .. F e rra ie r  M ora, artículo Filo
so fía  Am ericana*

€Z> J. B . A L B E R D I, Escritos Pos
tamos* T .  X V . Esta publicado?* 
contiene num erosas erratas, inclusi
v e  d e  fecha. H em os procurado oire-^ 
cer e l  tex to  depurado ea  nuestra'

"  ¡a a  ^

(3) J. INGENIEROS, O* Com
pletes, T . XVI, p. 38$.—A . Koca,- 
Obras, T. H , p, 260 y 5.; T« IH, P-

y
(4 ) Véase: R . O R G AE , A lb e *£  T 

s i K is focccB ao» C . A5bertási, L a  Me
tafísica da A lb e rd í (A rch ivos de 
Usévrde Bs. As., 2934, p. 233 y  sJ
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(Viene de página 24) 
con las generaciones actuales/ en 
condiciones de abarcar un conjunto 
apreciable de tradiciones america
nas en el campo de la filosofía.

El interés creciente cada día por 
tal indagación, constituye quizás Aa 
nota dominante de la  más reciente 
actualidad filosófica de América. 
Suele, empero, no ser bien compren
dido. En ciertos medios se ha here
dado de la generación positivista 
anterior, - que tuvo que reaccionar 
en nuestros países contra el histori- 
cismo adocenado de la escuda de 
Cousin, una desconfianza no disimu
lada hacia la historia da la  filosofía. 
Tanto más si so trata de la filosofía 
americana; la desconfianza en este 
caso se convierte fácilmente en dos- 
dén. So piensa en lo escaso o nulo 
del aporte creador a la filosofía uni
versal, del pensamiento americano 
de) pasado, para considerarlo, en 
general, como un coro de balbuceos 
o de ecos, digno a lo sumo, de la cu
riosidad anecdótica. Se refleja ahí, 
sin duda, una especial concepcicfi 
de la verdad filosófica: independien
te de la realidad histórica y produc
to académico y definitivo de los al
tos hornos de la cultura. Pero acaso 
se refleja . también una radical in
comprensión de lo propio, por virtud 
del colonialismo intelectual tan ca
racterístico todavía, entre nosotros, 
de ciertos espíritus.

Pudiera ofrecerse como cohonesta
do! de esa disposición xnentaL en
tre los más frescos y  encumbrados 
criterios sobre la historia de la fi
losofía, el de Nicolai Hartmann. Ha 
reprochado éste a  la  historia clásica 
el haberse preocupado de los pen
samientos, las opiniones doctrinales, 
las concepciones, los sistemas de los 
filósofos, en lugar de cuáles fueron 
sus verdaderas "intelecciones*'; en 
otros términos, del significado que 
para ellos mismos tuvieron sus pro
pias construcciones, y aún fantasías 
y ensueños, en lugar de sus pensa-

EL H I S T O R I  
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míenlos en versales y absolutas del 
conocimiento. (5) El criterio clásico 
no justificaría la historia de la filo
sofía americana; menguado interés 
propiamente filosófico puede tener 
por si misma la reconstrucción, más 
o menos sistemática» de la filosofía 
profesada en nuestro pasado, cuan
do ella ba sido repetición, a menu
do mala, de doctrinas europeas. Pe* 
ro menos todavía la justificaría el 
criterio de Hartmann; resulta des
provisto de sentido buscar en la 
historia de esa filosofía, auténticas 
intelecciones, hallazgos originales e 
irrevocables para el conocimiento 
universal. El pasado filosófico de 
América es así condenado de ante
mano.

Pero el actual movimiento de his
toria de la filosofía en nuestro con
tinente — al margen del problema, 
o los problemas, sobre la verdad fi
losófica en el sono de la filosofía uni
versal, que un punto de vista como 
el de Hartmann plantea—  tiene o 
debe tener, otro sentido. Con mayor 
o menor conóencia de ello, repro
duce entre nosotros un tipo distin
to de investigación aportado por ia 
historiografía filosófica Contempo
ránea. EH que partiendo de la histo
ricidad del espíritu se dirige a es
clarecer la conexión del pensamien
to filosófico con las estructuras bis- 
lórico-lemporales que lo encuadran. 
Es decir, la corriente historicista 
por esencia. Concebida la vida aní
mica de la sociedad como una es- 
tructixra, la filosofía se presenta en 
cada caso referida a la realidad his
tórica en que se insferfa. La historia 
de las ideas filosóficas, entonces, no 
puede independizarse de la historia 
general. Cada época tiene un espí
ritu propio del que participan todos 
los elementos -culturales que le de
terminan. Existo para las ideas fi-

C I S M O  Y L A  
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losóficas 'una significación históri
ca que no puede alcanzarse sin la 
comprensión de las circunstancias 
concretar que — en su gestación o 
en su adopción—  la han rodeado; 
y a su vez, toda idea filosófica —  
original o no—  representa una vi
vencia del espíritu, una experiencia 
humana, que tiene, en cuanto tal, 
un valor específico e inlrasferibln 
dentro del proceso de la cultura. (6) 

Desde ese ángulo, la historia de la 
filosofía en América cobra para 
nosotros, los americanos, un inte
rés fundamental. Si no lo tiene co
mo revelación de doc&inas o siste
mas originales, y menos como fuen
te de eventuales conquistas de va
lidez intemporal, lo adquiere, en 
cambio, como expresión de nuestro 
espíritu en su historicidad persona- 
1 i rima? en las ideas y en las circuns
tancias que han protagonizado su 
desenvolvimiento. No importa que 
como fórmulas conceptuales esas 
ideas resulten ser copia, no todas 
las veces fiel, de ideas ajenas. Que
darán siempre nue&fras las circuns
tancias en que su adopción fu ó he
cha en cada caso; por tales circuns
tancias es, precisamente, que 
ideas descienden de su abstracción 
para penetrarse de vida y de sen
tido en la experiencia histórica. La 
recapitulación, así, de nuestro pasa
do espiritual, se convierte en un ele
mento decisivo de nuestro destino 
como cultura. La historia bien en
tendida de la filosofía es siempre 
una vuelta a la tradición filosófica 
para hacerla participar en la medi
tación. del presente. Para América ¡ 
no pierde de ningún modo esa sig- I 
nificación la historia de la filosofía J 
universal. Pero se le suma la de la ¡ 
suya propia, que la tiene igualmen- I 
te, aunque de manera espeoalísima. S 
La inteligencia americana ha sido {
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s> esencialmente receptiva de los con
tenidos de la inteligencia europea. 
Averiguar cómo ha pensado histó
ricamente esos contenidos, cómo los 
ha escogido o se le han impuesto, 
cómo se los ha incorporado, cómo 
los ha aprovechado o desperdicia
do, cómo los ha sustituido unos por 
otros, será entonces averiguar a tra
vés de qué mecanismos la inteligen
cia americana, como entidad social, 
se ha concluido y de ese modo, to
mar concienma de su comportamien
to presante así como de las condi
ciones y posibilidades de su autono
mía futura.

Los actuales trabajos de historie 
de la filosofía en el continente es
tán, por eso, al servicio de una ac
titud filosófica, antas que de una 
actitud meramente histórica. Vincu
lados, se quiera o no, el histericis
mo, postulan para el pensamiento 
americano la premiosa necesidad del 
sentido histórico, proyectado desde 
el campo de las ideas filosóficas y 
la sociología de la cultura, a la his
toria general de nuestros pueblos. 
Hay en la filosofía americana una 
sucesión de etapas relativamente 
orgánicas desde la escolástica colo - 
nial al positivismo del siglo pasado. 
El ciclo filosófico posterior al posi
tivista suele ser llamado, en un sen
tido muy amplio, el idealismo. Aca
so asistamos ahora en el curso de 
esa evolución a la configuración de 
una cueva etapa: la etapa hisiori- 
cista.

(5) N. HARTM ANN, El Pensa
miento Filosófico y su Historia, 
(Trad. de A . del Camoo, Montevi
deo. 1944>.

(6) Véase: G. DELTHEY, La Esen
cia de la Filosofía; J. Ortega y  Ga- 
¿set. Ideas pera una Historia de la 
Filosofía, (prólogo a la trad. esp. de 
!a Hist. ce la F:l. ce E. Brehier): J. 
Gaos. Antología Filosófica (Introduc
ción»; L. Zea. El Poritivismo en Mé
xico ilr.trocucciór: ■.


